
EL C A T O N 
C O M P O S T E L J N O * 

D I S C U R S O XIV. 

J O l e n quisiera, Señor Editoi-j desahogar-
nie con V . sobre un pensamiento , que acaso 
lio dejará de clarmar la atención de los lec­
tores de su Caten. De este será efecto el ho­
nor de nuestra Patria, intei-esará, á la Nación^ 
«¡vertirá, será instructivo, y causa de a l g i n i 
producción necesaria, Bien sé que un Discur­
so periódico es cono espacio para lo que lé 
vo]¿ á proponer; pero á este seguirán les 
«]ue sean necesarios hasta descubrir alguna 
parte del tesoro que pisamos, y n© conoce­
rnos, j Que dolor no siento viendo ir á bus-
«ai: á tanta costa á casa agena lo que incogni-» 
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to tenemos en la nuestra! Sin duda es digno 
de llorarse. En un M . que tengo de nues­
tro Sarmiento casi en todas sus paginas leo 
lo vituperable y reprehensible que es la de­
sidia de los Gallegos ? siendo asi que solo 
de lo que sobra, y no se hace caso ea 
Galicia, se podrá enriquecer todo el Reyno. 
Pero para esto no se ha de valer V . de los 
Autores antiguos, ni modernos de otros 
ilcynos, pues los mas de estos no han hecho 
otra cosa que copiarse unos á otros, y los 
primeros mal podrían saber lo que tenemos 
de bueno, por haver escrito en diversos Rey-
nos en otra lengua, y en distintos terminos-
cue los nuestros. Hipócrates , Teoí ías to , 
Diascorides, Galeno, Aecio, fegineta&c. han 
escrito en Griego. Celso , Plinio , Apuleyo, 
Aureliano y los Autores de ve rüsPica escribie­
ron en la t in , latinizando las voces griegas. 
Avicena y los demás Orientales Mahometa­
nos han escrito en Arabe. Mesuá , Serapion, 
y otros en Siriaco. Ninguno de estos podía 
ni debía usar de voces muy adaptables á 
iiuestros o ídos ; y asi ha sido necesario é i n ­
evitable que leyendo «us Obras traguemos 
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$ns exóticas vocés ; entendámoslas 6 no. De 
que se saca que mal podrá servir de prove­
cho i un Gallego ó Español un Amor que 
ha escrito en Indias i sombra de tejado, en 
diversa lengua diferentes cosas, y con distin­
tos términos. Digo á sombra de tejado, pues 
los mas han hecho de ese modo ; debiendo 
ser en las campiñas ( y V . tendrá buena pro­
porción , supuesto está en un retiro ) mano­
sear , oler, gustar todos los vegetables que 
Dios ha criado en el país circunvecino, po-
Berles los nombres vulgares que han tomado 
de los paysanos, las virtudes y usos en que 
estos los emplean para este efecto, y para la 
ctra enfermedad j Que asunto mas m i l podrá 
V . proponer al Público? De donde sacaria-
mos mis provecho ? Sin duda seriamos felices, 
si como deseo se diese principio á la Historia 
natural de Galicia. Entonces si que ecbaria-
mos por t ierra, y a r rancar íamos de raíz la 
v-ulgar preocupación : Que de Galichi no puede 
yenh cosa buena. 

Los Clunos no han hecho caso de otros 
países para tener su Historia natural, y los 
Pi^inciales Araericancs paxa. tener la suya, 

ni 
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ni necesitaron de libros , ni de 3aí>er si havia 
mas mundo que: el suyo. Nías de dos veces 
he reflexionado en que el conccimicnto de 
los mas de los espcciíicos y selectos mixtos 
para la Medic ina , y para oíros utilisimos 
usos nos les han comunicado los idiotas c 
iliteratos de países remotos. Es verdad que si; 
se ha de creer á algunos Autores modernos, 
las ponderadas virtudes de aquellos mixtos 
exóticos tienen sus peligrosos contrapesosí; 
Sea 6 no. sea asi, es cierto que si á la Me­
dicina se le separan los mixtos que ha toma-
elo de los Barbaros le quedarán muy pocos. 
Dirase que en España ó no hay, ó no se co­
nocen los mixtos necesarios para las enferme­
dades de los Españoles', y que por lo mismo 
es preciso buscarlos en países remotisimos. 
Este trampantojo le han inventado los Dro-* 
guistas, como el otro de que aunque en Es-
pana haya el mismo mixto que en el Oriente 
y Occidente no tiene la misma vir tud medi­
cinal. M u y de otro modo se me representan 
las cosas: Estoy firme en que supuesta 
identidad de un mixto mas vir tud tiene para 
una eníermedad Española que nace en Espa^ 
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JjfcL que el que ha nacitlo en el Oriente. La 
virtud se debe graduar, no por la mayor ó 
menor actividad, sino por la mayor ó menor 
proporción para el cuerpo enfermo. Esto se 
palpa en los alimentos, en el ayre, y en el 
dima. E l que ha nacido en un clima deter­
minado, que ha respirado tal ayre , que se 
ha alimentado de los frutos del mismo país, 
y que ha vivido y vive sano en el, si llega 
a enfermar en el misn o pa ís , hallará el 
remedio.. 

No hablo de las enfermedades perento­
riamente mortales : para estas como se dice: 
contra vhn monis non cst medicamen in horús. 
Hablo de estas, que es injuriar á la Providen­
cia Divina el creer que para curar la enfer­
medad de un Español crió el remedio i mil 
ó dos mil leguas distante de España. Tan 
lejos de esto es tan propicia y liberal con las 
enfermedades de los hombres, que he leído, 
y por mi mi mo be observado, que el país 
que es muy propenso á tal enfermedad abun­
da por extremo de ios vegetables que soa 
-su inmediato remedio; de manera que por 
U mayor abundancia de tal vegetable en m 
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país , sí se sabe su vímicl, se sabrá á qire 
genero de énfermedad están sujetos por lo 
común los paysanos; y al contrario sabiendo 
el genero de enfermedad, á que casi todos 
están s'ugetos, se podrá indagar Ja virtud del 
vegetable que es mas común en el terreno. 

Dicese, que por id regular nace no lejos 
del veneno el antidoto corrcspondientG. 
Grcolo , pues he leído que la planta Amor a, 
xmko remedio del activísimo veneno el Nd*, 
fdo ó planta Thorá , nace junto á k misma 
7horA ó Ñápela. Siendo asi y estando los Es­
pañoles sujetos a todo genero de enfermedad 
des, como dice el Señor Feyjóo,- y la expe-
jiencia lo demuestra, es consiguiente haya 
en España todo genero de mixtos para toda 
genero de enfermedades. 

Añado que los vegetables, que trasplatv 
tados á España se acomodaron bien á nuestro 
clima, se deben preferir á los mismos naci^ 
dos fuera de España , y trahidos á ella. A s i , 
en caso de usarse de la J a l a p a , ó del Maíz 
v. gr. preferiría yo el maíz y la jalapa , que 
ya se han connaturalizado en nuestra Penin-
gula. ¿ Oyisn dirá que el maíz- patrio ya a i 

Es-
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España no es buen allmcmo , y que es pre­
ciso que los Navios nos traygan el nacido én 
America? Firmemente creo, que si huvicse 
poco maíz ya le huvieran levantado el falso 
testimonio de que era flojo, sin v i r t ud , y 
que no valia para alimento, ni medícameníc. 

La ocra parte de la replica , que aun su­
poniendo que en Galicia 6 mas bien en Esfmt 
huviesc los mixtos necesaños farA Us mfcrm? 
dades de los Zspmoles sem lo mismo que no 
hdverlos, fues no se conocen, es mas cierta 
de lo que quisieran los que se lastiman de la 
poca aplicación de los Españoles a la Historia 
natural de su país. No niego que hay muchos 
cariosos; pero ese numero es muy corto , y 
lo es mas el de los que por si mismos se de­
dican á estudiarla en los montes, valles, va­
llados , y campiñas. Los mas sacian su cuno,--
sidad con la lectura de los libros. De estos a 
mi no me faltan algunos curiosos de la Histo^ 
ria natural de otros países pero porque no 
los tengo de la Historia natural de España, 
tan lejos de saciar mi curiosidad, solo me ex­
cita el apetito de saber todo y quaato Dios 
ha, cú%áo ea esu PéninjuU» 
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No me ínipnte ÍJUC en lo que llevo dích» 

desprecio los libros de la Historia natural de 
otras partes s y que pretendo que en España 
DO se introduzcan mixtos de países remotos; 
no es csrc mi dictamen. Lo que quiero y de­
be querer todo Español zeloso es que' p r i ­
mero sepamos ]o que se cria en España 5 que 
lo que se eria en otras Regiones, y arreglar 
los libros á los mixtos, y nOj como hasta 
a q u í , los mixtos á los libros. Entonces se 
podrán dividir ' estos según alguno de lo$ 
sistemas, ó inventando otro de nuevo , pues 
no hay cosa mas fácil si se tienen todos los. 
materiales presentes, pero originales. La cau­
sa de ser defectuosos muchos sistemas es por 
que; se han hecho de los materiales recogidos 
de los libros, cuyas descripciones, ó son fa l ­
sas j ó diminutas y contradictorias. La mayor 
parte de los mixtos de Diascorides ni aun se 
«renocen con certeza, ni jamás se conoce rá^ 
porque no hizo individual descripción de 
filos. Lo contrario sucederá con los mixtos 
Españoles , s i , como es razón y deseo , sĉ  
faracterizan en f lo r , f r u to , r a í z , tacto, 
plor , cplor^ sabor , &c . Después de pre-* 
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ta •arada m la Historia natural de Galicia-, 
vendrá á tiempo el conocimiento de todos 

( los demás mixtof; de Asia, Afó.ca Y Ame-
sica; y tw kjos de oponerse á ese uul 
conocimiento, hace años que dije que si. 
tuviese yo poder no havia de haver vegs-
table alguno en todo el Orbe que no ten­
tase y solicitase que se avecindase -en Es-
pana , y en virtud del cultivo se connitu-
ralbase en ella. En España hay climas para 

todo. 
La misma tentativa se debía hacer con 

4os animales y aves que no ocasionasen per­
juicio ; pero , como llevo d icho, primero e« 
saber que es lo que tenemos en casa, quff 
averiguar que es lo que se cria en la agen a.-
Por no haver atendido á esto, no se sabe 
<jue quisi-cosas son las infinitas drogas, que 
¿ e longas tierras se introducen en España. 
De las mas solo se sabe que Se venden nmy 
caras: que no pueden menos de venir pasa­
das y añejas, y que acaso vendrán ya ma­
rcadas y corruptas á causa del mucho t iem­
p o , mucha distancia, mucho mar y mucha 
t ierra , y por ia detención que sude haver 
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en la venta. A esto se deben atribuir las fre-
quemes quejas de la. poca virtud de esas dro­
gas; y aun qiundo se ha pagado muy bien 
la ciega credulidad de que j a tenían espe-
d í i c a , quejase el enfermo al Medico; este 
culpa al Boticario; este al Droguista; este 
al Comerciante; este á su Factor; este al 
paysano Oriental que vendió la droga-; y en 
fin este echa la culpa á los malos años. 

Notará el menos erudito, que sobre las 
drogas que nos vienen de la America, no 
hay k centesima parte de Contradiciones en 
ios libros sobre su identidad, aunque haya 
algunas controversias sobre sus virtudes; y 
esto porque? porque los Antiguos no han esp­
i r i t o de ellas, y solo escribieron los que las 
han visto, y manoseado; y porque estos gé­
neros no solo vienen por manos de los mer­
caderes, sino también por manos de erudi­
tos y curiosos; no asi los géneros orientales 
cuyos nombres ininteligibles se hallan en los 
Antiguos, y de los quaics hasta ahora no 
«e saben con, certeza sus verdaderos sig-
míicados. 

Si se tomase la providencia de que Me-
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¿Icos v c ruáhcs cunosos pasasen i Levante* 
y que alli recogiesen varios mixros con sus 
¿cinbres vuleaiís y usos del país , para tra-
herlos originales á Éspana con su seni íU, 
nos viéramos libres de creer y copiar untas 
contradlciones. No ignoro que ios doctos de 
países estraños han pasado con este hn al 
Oriente, y que han sido muy miks sus via^ 
ges; pero por h preocupados con los nom­
bres de los Antiguos, y por la manía ae 
querer poner oíros nuevos de su eapncho se 
ha hecho inútil para otros este trabajo. 
plicaréme: 

Halló Mr . Tournefort en el Levante una 
curiosa planta, y la llamó Moma por respe­
tos de M r . Morin . Trata de ella, y la nom­
bra U k m Omntá lh urün<t folio. Descríbela 
con exactitud, como scostumbra, y aun se-
ííala el sitio. Todo es muy del caso , ^pero 
todo es poco. Pasa qualquicra a l Oriente, 
y desea coger aquella, planta, pero no pue­
de ir al sitio en donde la halló Tcurncfcrr. 
Qiúere informarse de los naturales: ^les ha 
de preguntar por la planta MovlnAl Si Touf -
m o r t huviese puesto el nombre arnbc é 
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griego que Vulgarmente se: i m , con sola- m 
sena! hallaría h. planta d que iba á buscarh 

íin necesn-ar á Mr . Morin para maldita h 
cosa. A este tenor podría citar mii excmpla-
res, y mientras no sé haga mas aprecio y 
estadio de Jes nombres vulgares de los mix~ 
tos , todo lo dcma's sera'confusión, y un cŝ  
torvo para el progreso de la Historia natural. 

Francisco Hernández observó por erdea 
<lc Iir- la Historia natural; de la nueva 
España con bastante individualidad, y aun 
ha Sido forzoso que se imprimiese en r o ­
mance y en latín. Nicolás Monardcs en Se­
villa iba observando los mixtos que llegabaa 
de la America, y escribió en Castellano^ y 
García do; Or to en Por tugués , Jos mixtos 
«le las Indias Orientales. Estos tres Autores 
•son raros, caros, y muy estimados de Jos 
extrangeres: y porque ? porque solo c c r i -
bieron Jo que vieron, y porque aííadieroii 
los nombres vulgares del país mismo de los 
mixtos. 

Fin vista de Jo dicho qualquicra cono-
«erá á donde ¿irán mis deseos. Qyisiera q u é 
st repartieren por Galicia con atitoridad pú*. 
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ú b lka tantos hombres á lo Bichos, CCIT.O ha^ 
^ Obispados, y que en cada país Dioces.no, 

obsemsc cada hombre con dos o tres com-
paneros zelosos todo quanto se cna en el 
país terrestre ó marino, que pueda servir pa­
ra la Historia natural. Otra« mayotes ero* 
presas hemos visto. 

Y siendo asi no dudo que V m . se dedi­
cará en manifestarnos lo que tenemos en G i * 
I k i a , tocante á los tres reviros animal, m i -
iieral y vejetable , y con esto nos libraremos 
é t tragar las versiones antiguas, y termines 
contrapuestos, de que está corrompida & 
Botánica. En todo quanto leí de esta i acui­
tad , y repasé mucho los tres corpulenusí* 
IT:OS tomos de Juan Bauhino, únicamente 
t ropecé con el CoUhko gallego, y esto por­
que un Cónsul Ingles, que estaba en G a l i ­
cia > par t i c ipó á Inglaterra la noticia del d i ­
cho Cohhico. 

En el Autor Limón hay una ligera non-
elude las Aguas medicinales de Galicia: sien­
do asi que solo cb sus aguas, baños, & c . se 
podr ía escribir un grueso volumen. ¿Que co­
fa mas: útil y provecaofea para ci publica 
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que el que un Medico curioso y exercita-
&o en la Qiu'mica repasase todo el Reyno 
ce Galicia ( aunque lo costease el mismo 
ICeyno ) y notase todos los sitios en . don-
de hay aguas medicinales, ó para beber, ó 
para baños ; que hiciese análisis de las riáis--
inas aguas; y que en vir tud de esto pres­
cribiese estas y las otras para .esta y la otra 
enfermedad ? Por falta de un libro semejan­
te mucre ínhnita gente en los b a ñ o s p u e s 
se suelen recetar á bu l to , y los mas cerca­
nos al enfermo. Pero esto, Señor Editor , 
quiere mas despacio , por lo que, v por 
esta vez deja de molestar á V m . su Ser­
vidor - : - T . T. R. d M . - : -

C O N T I N U A C I O N D E L E D I T O R . 
De todas quancas arres aprenden los hom­
bres la Medicina es la mas incierta y falaz, 
y quien no conoce esto mismo, no es buen 
Medico. Sin embargo no deja de tener co­
nocimientos ciertos, y principios lijos, que 
cada dúa pueden recibir mas perfección, aña­
diéndola siempre nuevas luces. Pero por nues­
tra cksgiacia desde el siglo XVT. a c á , una 

tor-
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torpe indolencia ha sumergido los csprntus 
en una vergonzosa inacción. Nada han ade­
lantado los Médicos , siendo asi que las mis-
mas ventajas que se lograron en aquella 
epoca, podían esperarse ahora , u se csiu-
diasen mas las vinucles de lea simples. Por 
tanto no sin razón escribió Pi inio, que la 
Naturaleza ha provehido á todas las Nac ió -
Bes y países de remedios para iníinitos ma­
les; pero que no se conocem La causa de 
esta falta de aplicación me parece que sm 
temeridad se puede atribuir á que _ en la 
Medicina como m todas las demás Ciencias 
siempre huvo. algún Autor Principe respetado 
de sus Profesores como su Legislador, y cu-
•yas sentencias se tienen por poco menos que 
infalibles. Ocupado asi el entendimiento de 
la admirac ión , cree que no puede pasar 
jnas allá de donde llegaron sus maestres,- y 
esta falsa opinión hace desmayar los ánimos 
y estancar los progresos ele las ciencias. 
Nada hay mas dilatado que el estudio de 
la Naturaleza, el qual necesita refitxion y 
experiencia , que son dos cosas que deben, 
darse precisaiffiftnte la mano. Para observar 

r 
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pues, quanto presenta este inmenso espec^ 
tacuJo, es necesario salir de casa , reconer 
las ticrr.is y analizar las plantas y aguas; 
pero ninguno puede fomentar mas bien este 
estudio que los Principes y personas pode­
rosas,, porque muchas experiencias exigen 
tantos gastos, que ningún particular putde 
suírirlos,. Uno de los sabios reglamentos qué 
el Govierno podia hacer, sería sin duda 
informarse de los sugetos aptos para hacei* 
«xperi raen tos , y destinarlos de su quema á 
hacer esta requisición de todo lo recóndito 
de k Naturaleza en España. Sería esta una 
disposición de la mas útil economía. Por 
lo que á mi hace no tengo un momento 
de vida que no aproveche en tan preferí--
ble estudio; pero por mucho que sea este, 
siempre será corto con respecto á su vasta 
cxLenslQa, y haciéndolo y o iolauiente. 
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